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LA
FRASE
DEL DÍA “ Somos la comunidad más poblada y no vamos a permitir que

haya criterios subjetivos y trato desigual en función de las
negociaciones o de los apoyos en el Congreso”
JUANMA MORENO
Presidente de la Junta
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Patriotas en la expansión de
nuestra lengua frente el latín

“Señor, no es
necesario que siga
con más nombres,
que entendemos
vuestra 
pregunta”

LUIS CORTÉS RODRÍGUEZ
Catedrático emérito de la
Universidad de Almería
www.luiscortesrodriguez.es

Tras hacer jornada
en una destartala-
da venta, comen-
zaba a amanecer
cuando don Quĳo-

te y Sancho se hicieron de nue-
vo al camino. Apenas recorri-
da media legua, divisaron a
tres hombres sobre sus ju-
mentos. Don Quĳote descu-
brió que el rostro de uno de
ellos le era conocido. Se trata-
ba del doctor Juan Luis López
de Cruces, docente en la Uni-
versidad de Valladolid y con
quien tiempo atrás había pla-
ticado por estos mismos para-
jes. Venía acompañado de los
académicos Javier López de
las Cortiñas.y José Polo de la
Cuesta. 

De motivos diferentes se ha-
blaba amigablemente cuando
don Quĳote, aprovechando la
presencia de tan sabias perso-
nas, preguntó algo que, por in-
esperado, dejó sorprendidos
a los presentes: 

—Señores académicos, ¿es
posible saber cómo fue el paso
del latín a la lengua castellana
o española que ahora usamos
y que fue tenida tantos años
como vulgar? Gracias a este
paso podemos conocer las
aventuras de Amadís, de Es-
plandián, de don Roger de Gre-
cia, Palmerín de Oliva… 

—Señor –replicó el doctor
López de Cruces–, no es nece-
sario que siga con más nom-
bres, que entendemos vuestra
pregunta. Le diré que nuestro
idioma, para llegar a donde es-
tá, ha necesitado la ayuda de
muchos caballeros, si no an-
dantes sí pensantes, que tuvie-
ron que librar grandes batallas
para vencer a sus enemigos. 

A lo que replicó el caballero:
—¿Quiere decir vuestra

merced que su expansión fue
una ardua y costosa empresa? 

—Fue y sigue siendo una di-
fícil lucha librada por patriotas

—No conozco a ninguno de
estos hombres de bien que me
ha nombrado –volvió a hablar
don Quĳote–. Pero ¿es posible
saber el nombre de esos otros
caballeros de las letras capaces
de entablar tan digno combate
hasta llegar a hacer de la lengua
vulgar el idioma que hoy habla-
mos y leemos? 

—Por lo que atañe al reino de
España –continuó el mismo aca-
démico–, lo hicieron eruditos
como Juan de Valdés, gramáti-
cos como Nebrĳa o Cristóbal de
Villalón, literatos como Fray
Luis de León o don Miguel de
Cervantes, quien consideró de
razón necesaria que por todas
las naciones se extendiere la
costumbre de enriquecer la len-
gua propia. Por eso, hay que ha-
blar de compatriotas, pues co-
mo decía ya a finales del siglo XV
Nebrĳa en los inicios de su Gra-
mática sobre la lengua castella-
na, con esta actitud y con esta
conciencia se trataba de «en-
grandecer las cosas de nuestra
nación». 

—He de pensar –replicó el hi-
dalgo– que todos ellos, si muer-
tos ya, habrán merecido un con-
dado o un marquesado cuando
menos, pues si bien todos cono-
cemos a los Amadises, los Flo-
rianes o los Palmerines, nadie,
sin embargo, sabe de esos otros,
tan caballeros, aunque no an-
dantes, como estos.

—No se preocupe por ellos –
respondió el doctor López de las
Cortiñas–, que ya los siglos ve-
nideros guardarán sus nombres
y todos los conocerán como los
que llevaron el lenguaje vulgar
o natural de nuestro reino de Es-
paña a su refinamiento, a im-
pregnarse de mejores utensi-
lios, a hacer una lengua más
avanzada y culta. 

Llegado el momento de la co-
mida, caballero y escudero com-
partieron la comida que lleva-
ban los ilustres académicos. 

—Calla Sancho de una vez –lo
interrumpió don Quĳote–, que
no serán muchas las veces que
se nos han de dar de escuchar lo
que dicen estos sabios hombres
de letras. 

Tomó la palabra el doctor Ló-
pez de las Cortiñas y dĳo así:

—La conciencia nacional en
España, Italia o Francia buscó
en los primeros tiempos moder-
nos apoyarse en el habla propia
y que esta fuera, poco a poco, su-
perando el latín. Y eso obligaba
al empleo y enriquecimiento,
por nuestra parte, de la  lengua
castellana o española. Y esa an-
sia de hacer nuestro idioma me-
jor para que compita con brillo
frente al latín y otras lenguas fue
la que obliga a muchos a tomar
el mando de las audacias y ganar
batallas. Los enemigos no son
monstruos ni endriagos ni gi-
gantes como los que sufre vuesa
merced, sino quienes preten-
den que no nos separemos del
latín y que sigamos consideran-
do el castellano una lengua vul-
gar, sin relieve y poco digna de
las obras literarias. 

—¿Y podría saberse los nom-
bres de esos caballeros que tan-
to hicieron por elevar este idio-
ma nuestro? –preguntó don
Quĳote. 

—Bien se podría –tomó la pa-
labra ahora el doctor Polo de la
Cuesta–. En primer lugar,
aquellos literatos que hicieron
su obra en esta lengua, que lla-
maban vulgar: el Arcipreste de
Hita, el Marqués de Santillana
o el Infante Don Juan Manuel.
Asimismo, más importantes
aún, están aquellos otros que
fueron cuerdos combatientes
de la necesidad de hacer más
meritorio este idioma, de refi-
nar el lenguaje natural me-
diante la cultura y las buenas
maneras. Es esta la idea que el
Renacimiento concibe y que
marca el inicio de los tiempos
modernos.

–respondió el académico–.  Pero
de esto mis colegas, que ejercen
de propiedad las cátedras de Re-
tórica y de Gramática  en la Uni-
versidad de Alcalá, más que yo
conocen.

—¿Patiotras?No comprendo
tan desemejable vocablo –dĳo
Sancho, confundido con la plá-
tica.

—¡Sancho, por Dios!, decid
patriotas–dĳo don Quĳote, mal-
humorado por el trocar repeti-
do en los vocablos por parte de
su escudero. 

—Pues patriotas o como vues-
tra merced diga –contestó San-
cho, irritado–, que siempre me
ha de estar zahiriendo, como si
no fueran la misma cosa una
que otra. 

“¿Patriotas? No
comprendo tan
desemejable
vocablo, dĳo
Sancho confundido
con la plática”

MAR DE ALBORÁN

EMILIO SÁNCHEZ DE AMO
@EmilioSdA

En estos días de calor en los
que casi es inevitable re-
frescarse en la playa, re-
cuerdo una de las obras

maestras de Spielberg, Tiburón, donde el
jefe de policía quiere cerrar las playas y cazar
a un tiburón blanco que ha matado a bañistas
de Amity Island, para lo que lidia con los in-
tereses económico-políticos de la isla, en-
contrando en el alcalde la negativa de cerrar
las playas.

Así como aquel alcalde incitaba al baño pe-
ro sin poner límites en las playas, ni contra-
taba más personal que garantizara algo la se-
guridad de los bañistas, en Andalucía se pre-
tende volver a las aulas en septiembre de
igual modo.

Todos deseamos que nuestros niños vuel-
van a clase, pero no de cualquier manera. No
es posible mantener distancia de seguridad
con aulas completas de 25 niños en primaria
e infantil, y hasta 34 en ESO, y con exención
de mascarillas en muchos casos. Y los “grupos
burbuja” no evitan contagios con esas ratios.

“Si le preocupan las playas, puede hacer lo
que quiera para hacerlas más seguras, pero
abrirán todas este fin de semana”, le dice el
alcalde al jefe de policía sin ayudarle lo más
mínimo. Del mismo modo responde Moreno
Bonilla a los docentes, dándoles responsa-
bilidades sanitarias, cuando son sólo auto-
ridad educativa, para crear protocolos de ac-
tuación sin dotar de medios necesarios. Se
podrían tomar muchísimas medidas, como
la cesión de espacios que los ayuntamientos
tienen cerrados y así desdoblar grupos, que
el alumnado de bachillerato y últimos cursos
de ESO realicen teleeducación y derivar a
esas aulas liberadas desdobles de cursos in-
feriores,…, es cuestión de voluntad política.

Así como nadie podía en las playas de “Ti-
burón” obligar a la gente a meterse en el agua,
nadie tendrá la autoridad moral de pedirnos
a las familias que enviemos a nuestros hĳos
a las aulas sin seguridad alguna ante una pan-
demia in crescendo, lo que ocasionará otro
problema, unos estarán en las aulas y otros
en casa, quienes puedan.

Desconozco cuándo pretenden poner de
verdad medios en las aulas para que se ga-
rantice un mínimo de seguridad, espero que
no sea cuando estén cubiertas de sangre, co-
mo las playas de Amity Island, a la llegada del
tiburón microscópico.

Tiburón en 
las aulas


